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Si le hubiera cortado las alas

 habría sido mío,

no se me habría escapado.

Si le hubiera cortado las alas

habría sido mío,

no se me habría escapado.

 

Pero así,

habría dejado de ser pájaro.

Pero así,

habría dejado de ser pájaro.

Y yo...

yo lo que amaba era el pájaro.

Y yo...

yo lo que amaba era el pájaro.

Joxean Artze

Txoria txori



Canto a las armas y al varón, que llegó 

el primero, prófugo por el hado, de las 

costas de Troya a Italia y a los litorales 

lavinios, muy azotado no sólo por las 

tierras sino por el alto mar por la fuerza 

de los altísimos, a causa de la ira 

memoriosa de la cruel Juno.

Y (que había) sufrido muchas cosas 

también por la guerra, mientras fundara 

la ciudad, y llevara los dioses al Lacio, 

de donde (es) el pueblo latino, y los 

padres albanos, y las murallas de la 

alta Roma.

ENEIDA, VIRGILIO



Botas, botas, botas, botas, subiendo y bajando 
de nuevo;
Hombres, hombres, hombres, hombres, 
hombres se vuelven locos mirándolos.
¡Y no hay descanso en la guerra!
Cuenta, cuenta, cuenta, cuenta las balas en las 
bandoleras.
Si tus ojos caen, ¡te caerán encima!
Botas, botas, botas, botas, subiendo y bajando 
de nuevo-

¡No hay descanso en la guerra!
Podemos sacar el hambre, la sed y el cansancio,
pero no, no, no, no la visión crónica de ellas,
Botas, botas, botas, subiendo y bajando de 
nuevo,
¡Y no hay descanso en la guerra!
¡Oh, Dios mío! ¡líbrame de volverme loco!
¡Botas, botas, botas, botas, subiendo y bajando 
de nuevo!
¡No hay descanso en la guerra!

Botas (Infantry columns). Ruyard Kiplin



Autorretrato

De la guerra quedó el viejo 
capote de un desertor 
encima de mi cama.

En la noche sentía el tacto 
áspero de aquellos años, que 
fueron nunca los años más 
felices de mi vida.

Sin embargo, el pasado 
acaba siendo fraternidad de 
lobos y nostalgia por un 
paisaje que falsea el tiempo.

Queda el amor –no la 
filosofía, que es igual que 
una ópera– y nadade poeta 
maldito: tengo miedo, pero 
me apaño siempre sin 
idealismo.

Las lágrimas a veces se 
deslizan tras el cristal oscuro 
de  mis gafas.

La vida es un capote de 
desertor.

 Joan Margarit



Las manos, Manuel Alegre

Con las manos se hace la paz se hace la guerra.

Con las manos todo se hace y se deshace.

Con las manos se hace el poema – y son de 

tierra.

Con las manos se hace la guerra – y son la paz.

Con las manos se rasga el mar. Con las manos se 

labra.

No son de piedras estas casas, sino

de manos. Y están en fruto y en palabra 

las manos que son el canto y son las armas.

Y se clavan en el tiempo como banderillas

las manos que ves en las cosas transformadas.

Hojas que van por el viento: verdes harpas.

De manos es cada flor, cada ciudad.

Nadie puede vencer estas espadas:

En tus manos comienza la libertad.



Tu alma se encontrará sola, cautiva de los negros 

pensamientos de la gris piedra tumbal;

ninguna persona te inquietará en tus horas de 
recogimiento.

Los espíritus de los muertos, Edgar Allan Poe

La brisa,—esa respiración de Dios,—reposa

inmóvil, y la bruma que se extiende como una

sombra sobre la colina,—como una sombra cuyo

velo no se ha desgarrado todavía,—resulta así

un símbolo y un signo. Cómo logra permanecer
suspendida en los árboles,
¡ese es el misterio de los misterios!

Quédate silenciosamente en esa soledad que

no es abandono,—porque los espíritus de los

muertos que existieron antes que tú en la vida,

te alcanzarán y te rodearán en la muerte,—y

la sombra proyectada sobre tu cara obedecerá a su 
voluntad

Aunque serena, la noche fruncirá su ceño, y las 

estrellas, de lo alto de sus tronos celestes, no bajarán 

más sus miradas con un resplandor

parecido al de la esperanza que se concede a los 
mortales.



LA LUNA VINO A LA FRAGUA
 Federico García Lorca



CARMEN MARTÍN GAITE: DESTELLO



El Albatros: CHARLES BAUDELAIRE



Poema 31 , Safo (s. VII-VI a.C.)

Me parece que es igual a los dioses

el hombre aquel que frente a ti se sienta,

y a tu lado absorto escucha mientras

dulcemente hablas
y encantadora sonríes. Lo que a mí

el corazón en el pecho me arrebata;

apenas te miro y entonces no puedo

decir ya palabra.

Al punto se me espesa la lengua

y de pronto un sutil fuego me corre

bajo la piel, por mis ojos nada veo,

los oídos me zumban,

me invade un frío sudor y toda entera

me estremezco, más que la hierba pálida

estoy, y apenas distante de la muerte
me siento, infeliz.



Hacia la tarde, cada albaricoque empuja 

al otro

también en nosotros

una piedra en el estómago,

sintiendo el quinto año de vida

entre dos tercios de gatos,

corriendo en el aire hacia el extranjero.

_En el bolso, solo el cabello,

desde el hangar del ferrocarril

una vía estadio de la luna _

COMO UN GLOBO DENTRO DE LA 

CASA 11.

Él tiene uñas en una cuerda

¡MÍRAME!

Yo tengo una debilidad por EL 

NÚMERO 3.

   Herta Müller



¿Cómo sujetar mi alma para
que no roce la tuya?
¿Cómo debo elevarla
hasta las otras cosas, sobre ti?

Quisiera cobijarla bajo cualquier objeto
perdido,
en un rincón extraño y mudo
donde tu estremecimiento no pudiese
esparcirse.

Pero todo aquello que tocamos, tú y yo,
nos une, como un golpe de arco,
que una sola voz arranca de dos cuerdas.

¿En qué instrumento nos tensaron?
¿Y qué mano nos pulsa formando ese 
sonido?
¡Oh, dulce canto!

Rainer Maria Rilke



Rosalía de Castro, Sombras



Poema chino



Poema en dialecto fang, Guinea Ecuatorial



Marwan, Aunque fuera breve



Se equivocó la paloma, Rafael Alberti



¿Qué les queda a los jóvenes?

Mario Benedetti



Parábola convexa



Berenjenas con queso, Baltasar del Alcázar



Callejón sin salida, Carmen Martín Gaite



Voy a dormir, Alfonsina Storni
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